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Una incipiente rebelión comienza a recorrer
las grandes urbes españolas. Es la de los
mileuristas airados, movidos por la dificul-
tad para acceder a un alojamiento digno y
asequible. Una rebelión que encontrará nue-
vo aliento con la proximidad de las eleccio-
nes municipales.

En gran parte son hijos de las clases me-
dias. Pero prestan su voz a otros colectivos
sin capacidad de movilización, para los cua-
les la vivienda está agravando situaciones
personales y familiares de riesgo. Dentro de
ese grupo se encuentran jóvenes, divorcia-
dos, familias monoparentales, hogares con
un solo miembro, familias sin núcleo, desem-
pleados de larga duración, prejubilados con
bajas pensiones, personas mayores en régi-
men de alquiler, personas con necesidades
especiales e inmigrantes. Especialmente
aquellas nuevas tipologías de familia en las
que sólo entra un sueldo o una pensión.

Esa dificultad para acceder a una vivien-
da está comenzando a producir efectos so-
ciales indeseados. Los medios de comunica-
ción se hacen eco diariamente de casos de
exclusión social por motivos de vivienda, de
sobreocupación y hacinamiento, de aloja-
miento en espacios insalubres e inhabitables
y de mobbing inmobiliario.

Pero quizá la patología social más sor-
prendente es el retraso en la emancipación
de los jóvenes, que al afectar ya a los hijos
de clases medias da a la vivienda una carga
política de profundidad. En mi generación,
el 75% de los jóvenes de entre 25 y 35 años
vivíamos emancipados, es decir, fuera del
domicilio de nuestros padres. Hoy ese por-
centaje ha caído al 50%, algo que no tiene
comparación con ningún otro país de nues-
tro entorno.

Probablemente, la vivienda está siendo la
señal visible de un malestar más profundo
que se está inoculando en las sociedades
desarrolladas. Es un malestar cuyo origen
está en la pauperización de los salarios y en
el empleo precario que la globalización y el
cambio técnico están introduciendo en nues-
tra economía. Es un malestar que, por cier-
to, me recuerda lo ocurrido a finales del
siglo XIX y primeras décadas del XX, cuan-
do la primera oleada de cambio técnico y la
globalización trajeron, a la vez, más riqueza
y mayor desigualdad.

Por primera vez desde los “felices sesen-
ta”, ahora los salarios reales (descontada la
inflación) no han seguido la expansión de la
economía. Al contrario, han disminuido.
Los beneficios del crecimiento se han ido a
las rentabilidades de las empresas. De ahí
los días de vino y rosas que vive la Bolsa
española. Es verdad que se ha creado mu-
cho empleo, pero es un empleo de bajos
salarios. Por ese motivo, la participación de
los salarios en la distribución de la renta
nacional no deja de caer desde principios de
la década de 1990, a pesar del aumento en el
número de empleados.

Frente a esta depresión de los salarios ha

emergido el pico de
los precios de la vi-
vienda. De ahí el
abismo que se ha
ido formando entre
lo que ganan los jó-
venes y lo que tienen
que pagar por la vi-
vienda. Ese abismo
es lo que mueve a la
rebelión mileurista,
una rebelión que, al
menos de momento,
no va contra las cau-
sas del malestar, si-
no contra una de las
consecuencias: la di-
ficultad de acceder a
la vivienda.

El ejemplo de
Barcelona puede
ilustrar la magnitud
de ese abismo. La
Agencia Tributaria
publica la estadísti-
ca Mercado de traba-
jo y pensiones en las
fuentes fiscales, que
nos permite conocer
los ingresos labora-
les, por desempleo y
pensiones. Esos da-
tos nos dicen que el
25% de los residen-
tes de Barcelona te-
nían en 2004 (año
más reciente para el
que tenemos estos

datos) ingresos anuales muy bajos, iguales o
inferiores a 6.000 euros. Esta situación ha
cambiado poco en 2005 y en 2006.

He de advertir de que la estadística no
nos permite conocer si esas personas viven
solas o comparten hogar con otras que ten-
gan ingresos adicionales. Pero si transforma-
mos esos ingresos individuales en renta fami-
liar, los datos señalan que en Barcelona exis-
tían en 2004 un 25% de hogares con ingre-
sos medios inferiores a 10.000 euros. S i
ahora comparamos estos ingresos con los
precios de la vivienda comenzamos a com-
prender las causas del malestar.

Otra forma de ver la gran dificultad con

que se encuentran los hogares de menores
rentas es calcular el esfuerzo económico que
han de hacer para acceder a una vivienda
económica. Ese esfuerzo, medido en el nú-
mero de años que le cuesta a una de esas
familias pagar la vivienda utilizando para
ello toda la renta anual, era en 2004 de 21
años, frente a 15 años en el 2001. Para las
clases medias ese esfuerzo era de nueve años
y para las de rentas altas de siete años. De
2004 hasta 2006 la cosa más bien ha empeo-
rado.

Ahora bien, y esta aclaración es impor-
tante, eso no significa que todos los hogares
comprendidos en ese 25% de rentas bajas o
muy bajas no tengan vivienda propia, o no
puedan acceder a ella en el futuro. Muchos,
entre ellos, los pensionistas o personas mayo-
res prejubiladas o en desempleo, tienen una
vivienda en propiedad comprada hace años.
Si la tuviesen que comprar o alquilar hoy
con las rentas de la pensión o del desempleo
les sería imposible. Por otro lado, muchos
jóvenes mileuristas reciben ayudan de sus
familiares o tienen riqueza para acceder a la
vivienda. De hecho, un elevado porcentaje
de jóvenes que viven emancipados en Barce-
lona declaran no pagar nada por alquiler o
hipoteca de la vivienda en que viven. Por lo
tanto, o la vivienda es de algún familiar o
alguien de ese núcleo familiar les ayuda a
pagarla.

Lo que dicen esos datos es que de entre
ese 25% de rentas muy bajas, aquellos que
no tengan vivienda previa, ayuda familiar u
otro tipo de ingresos, lo tienen mal si las
políticas públicas de vivienda no hacen algo
para facilitárselo.

Pero el problema es que las políticas de
vivienda, tanto los incentivos fiscales a la
vivienda como la vivienda de protección ofi-
cial, están dirigidas a facilitar el acceso a la
vivienda de las clases medias y altas, pero no
tienen efecto directo sobre los hogares de
rentas bajas ni sobre los pobres. Compren-
der por qué ocurre esto es el paso previo
para poder diseñar nuevas políticas que posi-
biliten a los jóvenes el acceso a un alojamien-
to digno y asequible. Mañana veremos por
qué fracasan las políticas.

Antón Costas es catedrático de Política Eco-
nómica de la UB.

Es una buena noticia la adquisi-
ción por parte del Estado —me-
diante el sistema de dación— de
un cuadro de Picasso que se ha
cedido al Museo Nacional de Ar-
te de Cataluña (MNAC), un mu-
seo absolutamente pobre en
obras de los tres grandes de las
vanguardias del siglo XX espa-
ñol: Picasso, Miró y Dalí. Anun-
ciada la presentación a bombo y
platillo, y reproducido en todos
los periódicos, cuál no fue mi sor-
presa cuando vi que el título del
cuadro, Mujer con sombrero y cue-
llo de piel (Marie-Thérèse Wal-
ter) publicado en el comunicado
de prensa y en el pequeño catálo-
go editado para la ocasión, no se
corresponde en nada con la reali-
dad de lo que se ve. Intrigada, he
preguntado al museo si el cuadro
estaba titulado al reverso de la
tela, y no lo está.

Porque lo que se ve no es Ma-
rie Thérèse Walter, la amante de
Picasso a partir de l927 y la ma-
dre de Maya Picasso, sino Dora

Maar, quien entró en la vida del
pintor malagueño como amante
en l936 y de quien, en l937, aún
estaba apasionadamente enamo-
rado. La identificación es muy fá-
cil y sorprende que la actual direc-
tora del MNAC, una persona
que ha estado a la cabeza del Mu-
seo Picasso de Barcelona durante
más de 20 años, no haya repara-
do en ello. Es fácil por muchos
motivos: esta Dora Maar es, para
empezar, casi idéntica a la Dora
Maar sentada del mismo año
1937 y que es una de las joyas del
Musée Picasso de París (de he-
cho, la de Barcelona es mucho
más torpe plásticamente hablan-
do): idéntico perfil, idéntico pelo
verde y negro, y el rostro en ama-
rillo. En segundo lugar, Marie
Thérèse Walter posee en la pintu-
ra de Picasso unos rasgos muy
definidos. Muestra siempre un
rostro suave y redondo, los ojos
muy claros —un rasgo que Picas-
so solía enfatizar, cuando no la
retrataba durmiendo— y encar-

naba, para su amante, la belleza
femenina sensual y curvilínea,
aunque en realidad fuera delga-
da. Su rostro siempre evoca placi-
dez y abandono, muy lejos de la
mirada alerta, melancólica o

neuróticamente desencajada de
Dora Maar. Es cierto que a veces
Picasso gustaba de simultanear
los rasgos de dos de sus amantes
en un mismo cuadro, pero aquí
este perverso juego formal sólo

podría encontrarse en el sombre-
rito redondo, más representado
en Marie Thérèse que en Dora.

Tampoco el Retrato de Nusch
Eluard —según el MNAC—, de-
positado por Catherine Hutin, hi-
jastra de Picasso, parece de Nusch
Eluard. Nusch, en el verano del
37, llevaba la frente despejada y
rizos, y no el pelo suelto, como lo
prueba la fotografía que le tomara
su amiga Dora (reproducida en el
catálogo Dora Maar, la fotogra-
fía, Picasso y los surrealistas, Te-
cla Sala, 2002, página 167) y el
celebérrimo Retrato de Nusch
Eluard de la colección Berggruen.
Además, no tenía apenas pecho,
mientras que la retratada y deposi-
tada por un año en el MNAC luce
un soberbio y generoso escote (y
Picasso, como dijera Françoise Gi-
lot, nunca se equivocaba en los
detalles sexuales).

Así que aquí tenemos una ope-
ración muy encomiable, pero he-
cha aprisa y corriendo, y para ob-
tener un resultado mediático in-
mediato, con una dejadez acadé-
mica muy poco deseable para un
Museo Nacional de Cataluña. Si
la pintura Mujer con sombrero y
cuello de piel ha de convertirse, al
decir de la directora, “en un ico-
no del Museo”, al menos que se
convierta en un icono con su ver-
dadera identidad.
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